
Caligrafía

En el segundo capítulo, Arhe-
im aduce a la imposibilidad de 
la inteligencia sin percepción. 
Percepción y pensamiento 
actúan recíprocamente. Son, a 
la vez, causa y efecto de una 
acción continua: la actividad 
perceptiva. Un estímulo (pone 
como ejemplo un coche en la 
lejanía) nos impresiona a través 
de la retina en una imagen más 
pequeña del objeto.

 Es nuestro aparato cognosci-
tivo el que altera esa imagen y 

la conceptualiza. En opinión del 
autor, es la sensibilidad ante el 

medio lo que otorga la inteligencia 
al individuo. Nuestra retina refleja 

un estímulo visual, tras ello, el 
percipiente a través de su aparato 
cognoscitivo, formaliza esa impre-

sión en una idea-concepto que 
tenemos del mismo, (percepto) 
generalmente, previamente ad-

quirida. 


